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Resumen: El trabajo centra su atención en los restos humanos documentados en los ya-
cimientos calcolíticos de El Hornazo y Túmulo IL.C1 de Cótar (Burgos). Estas evidencias no 
son muy habituales en el registro arqueológico de la zona oriental de la Meseta Norte, por 
lo que se ha realizado un estudio antropológico con el fin de obtener la mayor información 
posible de los mismos. No obstante, los datos obtenidos no se pueden desligar de su con-
texto por lo que también se presenta la información arqueológica relacionada con ellos. 
Los casos de estudio difieren en cuanto a patrones funerarios y cronología. Esta discre-
pancia necesita ser explicada. El estudio pretende no sólo presentar y discutir los aspectos 
formales desde un punto de vista antropológico sino plantear inferencias e hipótesis en 
relación al marco social donde se generaran las evidencias arqueológicas. En este sentido, 
se propone como hipótesis que debieron ser generadas por comunidades cuya organiza-
ción se llevase a cabo bajo esquemas sociales segmentarios. 
 
Palabras clave: Registro arqueológico funerario, comunidades segmentarias, análisis an-
tropológico, Calcolítico, Meseta Norte. 
Abstract: The work focuses on human remains documented in the Chalcolithic sites of El 
Hornazo and Túmulo IL.C1 from Cótar. These remains are not very common in the arc-
haeological record from eastern of North Plateau. So it has made an anthropological study 
in order to get as much information as possible from them. However, the data obtained 
cannot be separated from its context so that also presents archaeological information re-
lated with them. The cases of study differ as to the funerary patterns and chronology. This 
discrepancy needs to be explained. Therefore, the study aims not only to present and dis-
cuss the formal aspects from an anthropological point of view but to raise inferences and 
hypotheses regarding the social context where the archaeological evidence was generated. 
In this regard, it is proposed as a hypothesis that they should be created by communities 
who were organized under segmentary social schemes. 
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En la actualidad existe una amplia ba-
se documental sobre el registro arque-
ológico calcolítico de la Cuenca Media del 
Arlanzón. En ella se observa un escenario 
complejo donde se reconocen entidades 
arqueológicas de distinta naturaleza que 
proporcionan abundante información 
sobre este sector de la Meseta Norte. A 
pesar de ello, los datos sobre los contex-
tos funerarios siguen siendo escasos, en 
particular los que hacen referencia a los 
restos humanos documentados en ellos. 
Precisamente el presente trabajo intenta 
paliar, aunque sea parcialmente, esta 
carencia. Por ello centra su atención en 
los restos humanos documentados en 
dos yacimientos distintos de la Cuenca 
Media del Arlanzón: el campo de hoyos 
de El Hornazo y el túmulo IL.C1 de Cótar 
(figura 1). El estudio contempla, además 
de los aspectos meramente descriptivos 
antropológicos y arqueológicos, el plan-
teamiento de interpretaciones e hipótesis 
sobre las manifestaciones funerarias en 




Figura 1. Localización de El Hornazo y el Túmulo IL.C1 de Cótar 
  
2. Registro arqueológico: hallazgos 
humanos en El Hornazo y el Túmulo 
IL.C1 de Cótar  
A continuación daremos cuenta de la 
información arqueológica asociada a los 
restos esqueléticos humanos en los dos 
yacimientos estudiados. Es preciso deta-
llar las condiciones del registro arque-
ológico para poder llevar a cabo inferen-
cias en virtud del grado de articulación 
de los restos humanos y de la asociación 
de los mismos con otros objetos arque-
ológicos (ajuares y ofrendas). Asímismo, 
es necesario dilucidar los procesos de 
formación y transformación de los de-
pósitos funerarios para comprender que 
aspectos, antrópicos como no antrópicos, 
han configurado los contextos que vamos 
a someter a estudio. A continuación se 
exponen los datos más relevantes.  
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2.1. El Hornazo 
El Hornazo es un yacimiento excavado 
en 2004. Se ubica en las cercanías del 
barrio de Villimar (Burgos), en un espa-
cio llano en la zona de contacto entre las 
terrazas del río Vena y las cuestas del 
páramo. Está conformado por un con-
glomerado de interfacies negativas (180) 
entre las que se reconocen estructuras 
siliformes, hoyos de poste y grandes fo-
sas. El yacimiento sólo muestra una fase 
de formación y todas las evidencias se 
datan dentro del Calcolítico Pleno, dentro 
de un lapso temporal que se ha estable-
cido mediante los análisis radiocarbóni-
cos de 2950-2575 cal BC (Carmona Ba-
llestero 2012: 228). El yacimiento, exca-
vado parcialmente, tiene una extensión 
de unas 4 ha. La distribución de las evi-
dencias manifiesta una ordenación orgá-
nica del espacio en la que se reconoce un 
espacio de vivienda/residencia, un espa-
cio de almacenamiento de producto y 
una tercera área de transformación de 
bienes de consumo y almacenamiento. 
Dentro del conglomerado de evidencias 
se documentan dos enterramientos en 
fosa, ubicados en la zona de mayor con-
centración de estructuras (Áreas 7 y 8) 
dedicada al almacenaje de productos 
subsistenciales (figura 2). Ambos se han 
realizado en dos hoyos cuya morfología 
no difiere del resto de estructuras sili-
formes excepto por su contenido. 
 
 





El primero de ellos apareció en un 
hoyo (Fondo 103) con una boca de 120 
cm y una profundidad de 90 cm aproxi-
madamente (figura 3). En esta estructura 
se documentaron los restos de un indivi-
duo, aunque durante la excavación sólo 
se reconoció in situ el cráneo. Junto a él 
se halló un cuenco en posición primaria 
que parece ser parte del ajuar o una 
ofrenda relacionada con el enterramien-
to. El depósito que recubre al individuo 
no se diferencia de otros que colmatan 
otras estructuras siliformes del mismo 
yacimiento. Incorpora cerámica fragmen-
tada (319 fragmentos que pesan 5060 gr 
en la UE 1031 y 25 fragmentos que pesan 
325 gr), unos pocos restos faunísticos 
(19 fragmentos que pesan en total 250 gr 
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entre los que se reconoce parte de una 
escápula de bovino y partes de un húme-
ro, un metatarso y algunas piezas denta-
les de un ovicaprino) y escasos elemen-
tos de industria lítica (2 fragmentos de 
lámina y 2 restos de talla en sílex). Estos 
materiales se encontraron como elemen-
tos erráticos dentro del estrato; es decir, 
su depósito final no es premeditado co-
mo sucede con el cuenco completo. Por 
esta razón es difícil relacionar su presen-
cia como ajuar u ofrenda. Los datos de 
los que se dispone no permiten discernir 
si tales piezas se han incorporado como 
una parte más del relleno o su presencia 
se puede relacionar con la práctica de 
algún tipo de banquete funerario, como 
se ha propuesto para otros casos (Ala-
meda Cuenca-Romero et al. 2011; Fabián 
García y Blanco González 2012; Carmona 
Ballestero 2011; Garrido Pena et al. 
2011). El conjunto cerámico presenta las 
formas y decoraciones características del 
Calcolítico Pleno de la zona oriental de la 
Meseta: cuencos hemiesféricos, ollas y 
cazuelas globulares, cazuelas cerradas y 
rectas, con fondos planos. Estas piezas 
están decoradas con pastillas repujadas, 
líneas incisas horizontales bajo el borde y 
perforaciones. El repertorio decorativo lo 
completa un pequeño fragmento decora-
do con un motivo formado por una línea 
incisa y dos bandas de puntos impresos. 
 
 






El segundo enterramiento se localiza 
en el Fondo 140 el cual contenía los res-
tos de otro individuo depositado sobre su 
lado derecho con los brazos formando un 
escorzo al quedar ambas muñecas sobre 
el lado izquierdo de la cadera (figura 4). 
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El contenedor de la inhumación es un 
hoyo de morfología cilíndrica de 125 cm 
de boca y unos 110 cm de profundidad. 
Se encontraba colmatado por tres unida-
des estratigráficas. Los restos esqueléti-
cos se encontraban cubiertos por una 
unidad (UE 1401) compuesta por mate-
rial heterogéneo (tongadas) que han se-
pultado al enterrado en un proceso apa-
rentemente rápido. Las unidades inferio-
res (UE 1402 y 1403) parecen estar for-
madas por residuos domésticos que se 
mezclan con material procedente de las 
paredes del hoyo, fruto de desprendi-
mientos mientras el mismo estaba vacío. 
En la UE 1403 apareció una cuenta bi-
cónica de cerámica (figura 4) que, a pesar 
de su ubicación, consideramos parte del 
ajuar del inhumado. Este tipo de cuentas 
encuentra su mejor referente en otras 
morfológicamente muy similares pero 
fabricadas en otros materiales que 
acompañan a algunos enterramientos 
campaniformes en la región de Madrid 
(Rios Mendoza y Liseau 2011). Esta diso-
ciación estratigráfica es difícil de explicar 
pero resulta tremendamente significativo 
que en el mismo contexto funerario apa-
rezca el único elemento de adorno per-
sonal identificado en el yacimiento. Ele-
mento, además, cuya asociación funera-
ria parece atestiguada en otros espacios, 
como se ha señalado. 
El proceso de formación del contexto 
no es continuo, puesto que se reconoce 
un hiato entre la excavación de la estruc-
tura y su uso como fosa de inhumación. 
El contendor, por tanto, no fue construi-
do ex profeso para albergar el enterra-
miento, sino que se aprovechó una fosa 
preexistente. Esta particularidad está en 
sintonía con otros casos similares docu-
mentados (Díaz del Río et al. 1997: 105). 
La morfología de la misma y su capacidad 
(1131 l.) parecen ser indicativas de su 
uso original como silo. Dentro de este 
contexto no existe ninguna evidencia de 
elementos de ajuar u ofrenda. Los únicos 
materiales documentados son fragmen-
tos de cerámica (95 restos que pesan 980 
gr en la UE 1401; 16 restos que pesan 
230 gr; 14 fragmentos que pesan 230 gr), 
industria lítica (1 lámina retocada, 1 las-
ca retocada, 3 lascas simples y 5 restos 
de talla todos procedentes de la UE 
1401) y un elemento de molienda en la 
UE 1401 cuya asociación con la inhuma-
ción es nula. Su presencia se relaciona 
con la incorporación dentro de material 
de relleno de la estructura. Así lo atesti-
gua el alto estado de fragmentación de la 
mayoría de las piezas. El conjunto de 
cerámica también presenta los atributos 
propios de las piezas con atribución del 
Calcolítico Pleno del oriente de la Meseta 
Norte. En concreto se identifican formas 
simples, cuencos en su mayoría, lisos y, 
en algún caso, decoradas con pastillas 
repujadas, líneas incisas simples bajo el 




Se tomaron sendas muestras de hue-
so para datar1 los enterramientos. Am-
bas se enviaron al Center for Applied 
Isotope Studies (CAIS) de la Universi-
dad de Georgia (USA), donde se data-
ron por AMS. En la tabla 1 se exponen 
los resultados tras su calibración con el 
programa Oxcal 4.1, empleado la curva 
de calibración IntCal 09 (Bronk Ramsey 
2009, 2010; Reimer et al.. 2009). Am-
bas fechas (UGA-6838 y UGA-6995), 
que se solapan levemente en su calibra-
ción a 2σ, se sitúan en un momento 
avanzado de la ocupación del emplaza-
miento tal y como se desprende del ran-
go de fechas disponibles para El Horna-
zo (tabla 1). 
 
1
 Las dataciones se llevaron a cabo gracias al 
proyecto Dataciones absolutas de contextos 
calcolíticos de la Cuenca Media del Arlanzón, 
financiado por la Fundación Gutiérrez-
Manrique. 
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Figura 4. Registro arqueológico del Fondo 140 de El Hornazo 
 
 
ID Fecha B.P. Cal BC (2σ) δ13C Material Contexto Atribución 




2893 (27.5%) 2850 
2814 (52.9%) 2741 
2729 (14.4%) 2694 




F30; UE 303 
Calcolítico Pleno 
(Precampaniforme) 




2860 (22.1%) 2809 
2752 (8.0%) 2721 
2702 (65.3%) 2574 
-19.4‰ Hueso humano F140; UE 1401 
Calcolítico Pleno 
(Precampaniforme) 
Tabla 1. Conjunto de dataciones radiocarbónicas disponibles de El Hornazo 
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Valoración inicial  
 
Cabe recordar que la presencia de in-
humaciones dentro de los espacios de 
hábitat durante el III milenio cal B.C. to-
davía continua siendo un tema contro-
vertido. El problema estriba en explicar 
las inhumaciones en fosa dentro de luga-
res con una vocación doméstico-
productiva. Las fechas descartan, por 
ejemplo, una hipótesis que consideraría a 
los inhumados como una especie de 
“ofrendas fundacionales” puesto que las 
dataciones proporcionadas por los con-
textos domésticos son más antiguas que 
las de las inhumaciones. No se debe olvi-
dar que, además, la utilización como 
tumba de antiguos silos amortizados, en 
ámbitos supuestamente domésticos, su-
pondría la exclusión de estos inhumados 
de otras formas estandarizadas (cuevas 
funerarias y/o megalitos) aún vigentes, 
como demuestra el registro arqueológico 
local (Carmona Ballestero 2013), que 
hasta ese momento habían supuesto la 
expresión sistematizada de gestión de la 
muerte. Su presencia en el yacimiento 
plantea como causa su asociación a cues-
tiones de orden ceremonial o simbólico, 
que atienden a la utilización ideológica 
de la muerte en beneficio de la reproduc-
ción social de la comunidad. 
 
2.2. Túmulo IL.C1 de Cótar (Cótar, 
Burgos) 
El túmulo de IL.C1 de Cótar es uno de 
los yacimientos intervenidos por Uríbarri 
y Martínez González en los años 80 con el 
fin de indagar sobre el poblamiento pre-
histórico en los alrededores de la ciudad 
de Burgos (Uríbarri Angulo y Martínez 
González 1987). El yacimiento poste-
riormente fue incluido en el Inventario 
Arqueológico de Castilla y León (IACyL) 
bajo la denominación de Páramo de Re-
bollo I. El monumento funerario se sitúa 
en un entorno donde se localizan otros 
yacimientos de la misma cronología: Ca-
pillejas a 500 m y a escasos 200 m, 
Páramo de Rebollo II. La relación con 
ambos yacimientos no se ha establecido 
convenientemente.  
El monumento funerario se encuentra 
situado en el borde de una lengua de 
páramo que domina el curso del Arroyo 
de Cótar a algo menos de 980 msnm. El 
entorno geológico está constituido por 
calizas propias de la plataforma del 
páramo, aunque la excavación de la es-
tructura constató que el túmulo se había 
construido sobre un nivel natural de are-
nas. En el momento de la excavación el 
entorno se hallaba fuertemente alterado 
por las labores agrícolas, que habían sido 
las causantes de un fuerte deterioro del 
monumento. La consecuencia fue la eli-
minación de una buena parte del túmulo 
en su sector SE y el arrasamiento de la 
estratigrafía arqueológica quedando 
desmantelada al completo en ese sector. 
La estructura también ha sufrido viola-
ciones en una época histórica previa 
(hispano-romana). Unas y otras modifi-
caron la secuencia estratigráfica y provo-
caron la presencia de materiales arque-
ológicos dispersos en la superficie, que 
también fueron recogidos por el equipo 
de excavadores. La información suminis-
trada por ellos sobre el registro quedó 
recogida en forma de manuscrito, cuya 
publicación definitiva quedó frustrada, 
que iba a completar una primera edición 
sobre el poblamiento prehistórico de 
Burgos (Uríbarri et al. 1987). Esta infor-
mación (Martínez González 1988) será la 
que emplearemos a continuación. 
El monumento funerario plantea una 
especial problemática precisamente de-
bido al alto grado de alteración de las 
evidencias. El túmulo conservaba en el 
momento de su excavación una forma 
elipsoide de 8 m. de largo por 5,25 de 
ancho y una altura de 1,25 m. La aglome-
ración tumular (figura 5) estaba com-
puesta por piedras calizas de tamaño 
variable, pero, en general, de formato 
reducido. Estas se encontraban cubiertas 
por una tierra negra de alto contenido 
orgánico. A pesar de que en la planimetr-
ía y secciones proporcionadas por los 
excavadores no se representan, se obser-
varon durante la excavación varias su-
perficies de alteración, que delimitaban 
zonas intactas de la estructura tumular 
(sector B) frente a otras que había sido 
removidas (sector A, A’ y C) (Martínez 
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González 1988). Bajo el túmulo se pudo 
constatar la presencia de una superficie 
preparada que se conservaba parcial-
mente. La preparación consistió en la 
limpieza y nivelado del terreno sobre el 
que se levantaría el túmulo. 
Cubierta parcialmente por el sector 
intacto del túmulo (sector B), los excava-
dores identificaron una ordenación in-
tencionada de piedras calizas que con-
formaban un alineamiento de tendencia 
ovalada muy afectado en su mitad SE por 
las alteraciones señaladas (Martínez 
González 1988). Este alineamiento en-
marcaba la boca de una fosa de enterra-
miento ubicada bajo el túmulo. Esta fosa 
constituye el elemento central de la cons-
trucción. Posee una planta ovalada, con 
un eje mayor de 1,70 m y uno menor de 1 


























La excavación de la fosa permitió do-
cumentar 4 estratos denominados “nive-
les”. El nivel I está compuesto por tierras 
similares a las de la cubierta del túmulo 
que incorporan materiales revueltos 
prehistóricos y no prehistóricos (roma-
nos). El nivel II estaba formado por tie-
rras muy negras y carbonatadas, mezcla-
das con piedras calizas de tamaño muy 
uniforme –entre 20 y 25 cm por término 
medio-. En este estrato se recogieron 
restos óseos humanos sin conexiones 
anatómicas, no muy abundantes, y muy 
alterados. Junto a ellos, cerámicas exclu-
sivamente prehistóricas y alguna pieza 
de sílex. El nivel III lo conformaba una 
capa de piedras calizas planas de unos 
22-25 cm de tamaño medio que constitu-
ían una especie de suelo. Finalmente, el 
nivel IV formado sedimento aparente-
mente oscuro bajo el enlosado (sin restos 
arqueológicos). 
 Todos los materiales arqueológicos 
documentados proceden del contexto 
funerario que fue alterado. La conse-
cuencia fue la dispersión de los materia-
les por el monumento y la disociación en 
varios grupos distintos (superficie, masa 
tumular, fosa de inhumación). El grupo 
más numeroso de restos lo constituye la 
cerámica prehistórica (187 fragmentos). 
Dentro de la misma se reconocen bási-
camente tres grupos. Un primer conjunto 
muy numeroso de piezas de aspecto tos-
Figura 5. Sección del Túmulo de Cótar publicada por los excavadores (Uribarri Angulo y Martínez 
González 1987). No se detallan las superficies de alteración aunque se puede apreciar en la parte 
derecha de la figura el alto grado de afección sufrido por la estructura tumular 
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co, lisas, con grandes desgrasantes cali-
zos y muy afectadas por procesos quími-
cos (fracturas laminares, desconcho-
nes,…) posiblemente causados por la 
acidez del sustrato geológico. El segundo 
grupo se compone por un número redu-
cido de piezas de pastas decantadas, de 
superficies bruñidas, decoradas con mo-
tivos campaniformes y que presentan 
una buena conservación. Existe un tercer 
conjunto de piezas con unas condiciones 
técnicas y de conservación diferentes. 
Están afectadas parcialmente por proce-
sos postdeposicionales y destacan parti-
cularmente por la inclusión en la pasta 
de desgrasantes cuarcíticos en forma de 
arenas. Todo el conjunto presenta un alto 
grado de fracturación, como pone de 
manifiesto que la mayor parte de los res-
tos (42,24%) no superen los 2 cm de 
largo (Martínez González 1988). Esta 
circunstancia ha mermado en buena me-
dida el reconocimiento de formas repre-
sentativas. Buena parte de las piezas no 
se diferencia en nada por sus atributos 
técnicos de las recuperadas en ambientes 
domésticos de la Cuenca Media del Ar-
lanzón, a excepción de los fragmentos 
con decoración campaniforme (figura 6). 
Precisamente, se reconocen 4 fragmentos 
decorados, tres de ellos con motivos im-
presos de estilo marítimo internacional y 




Figura 6. Restos arqueológicos con atributos significativos recuperados en el túmulo de Cótar 
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Junto a las piezas cerámicas, se recuperó 
un pequeño conjunto de elementos líti-
cos (NR: 27). Casi todo el conjunto es de 
naturaleza extractiva y sólo se conoce un 
caso de pieza pulimentada: un fragmento 
de hacha o azuela sobre cuarcita. Dentro 
del conjunto tallado solo se reconocen 
tres utensilios: dos elementos de hoz y una 
punta de aletas y pedúnculo (figura 6). 
 
Dataciones radiocarbónicas 
Al igual que en El Hornazo, se tomó 
una muestra de los restos esqueléticos 
humanos con el fin de datarlos. El resul-
tado se puede observar en la tabla 2, en 
la que se incluye también la fecha cali-
brada a través de Oxcal 4.1, empleado la 
curva de calibración IntCal 09 (Bronk 




Cal BC (2σ) δ13C Material Contexto Atribución 
UGA-8821 3670±25 2137 (95.4%) 1965 -20.7‰ colágeno Fosa,N. II 
Calcolítico Final 
(Campaniforme) 
Tabla 2. Datación radiocarbónica obtenida en el Túmulo de Cótar/Páramo de Rebollo I 
 
La datación obtenida entra dentro del 
rango temporal del Calcolítico Final 
(Campaniforme) que está establecido en 
2500-1900 cal BC para la Meseta Norte 
(Castro et al.. 1996; Garrido Pena 2000; 
Garrido Pena et al. 2005). La fecha se 
asemeja mucho a las obtenidas en los 
contextos domésticos de la Cuenca Media 
del Arlanzón de La Mata y Rompizales I 
(Carmona Ballestero 2012: 425), hasta el 
punto de poder considerarlas contem-
poráneas. Ambas se ciñen al tramo final 
del periodo de estudio y ponen de mani-
fiesto la simultaneidad de las manifesta-
ciones arqueológicas domésticas y las 
funerarias.  
Valoración inicial  
Respecto a la configuración del de-
pósito con restos humanos cabe señalar 
que es importante el alcance del saqueo. 
En primera instancia parece que el nivel 
II no fue afectado. Al menos eso parece 
atestiguar la presencia exclusiva de ma-
teriales prehistóricos en su seno. Sin em-
bargo, la baja cuantía de restos óseos y la 
presencia esporádica de piezas, todas 
ellas muy fracturadas, plantean dudas 
sobre la integridad del depósito. Se ase-
mejan más bien a piezas erráticas que 
sobrevivieron al saqueo dado su pequeño 
tamaño. En caso contrario, ¿Dónde están 
el resto de piezas esqueléticas y las par-
tes ausentes de los recipientes campani-
formes? Se podría proponer su desapari-
ción a causa de la acidez del suelo, que ha 
afectado de manera intensa a ciertas 
cerámicas y a la industria lítica, pero una 
parte de las cerámicas no manifiesta este 
ataque de una manera tan intensa; en 
especial, los fragmentos campaniformes, 
en los cuales no se aprecia afección algu-
na. Por lo tanto, consideramos que muy 
probablemente el escueto registro que se 
conserva es producto de la violación y 
que solamente revela de manera indire-
cta el estado original del monumento. 
Este se constituye, como manifiestan sus 
partes intactas, por una fosa excavada en 
la que se enterraron al menos dos indivi-
duos (ver siguiente apartado), acompa-
ñados por piezas de cerámica campani-
forme del estilo marítimo internacional a 
modo de ofrenda o ajuar. El enterramien-
to se monumentaliza con la construcción 
de un túmulo de piedra y tierra que sella 
la inhumación. Tal y como determina la 
datación obtenida, el acontecimiento se 
produjo a finales del III milenio cal B.C. 
3. Estudio antropológico 
A continuación se exponen las pautas 
metodológicas, resultados y primeras 
valoraciones del estudio antropológico 
realizado a los restos esqueléticos. 
3.1.- Metodología 
Para la determinación de los caracte-
res biológicos de los individuos se han 
seguido las siguientes pautas metodoló-
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gicas: estimación del sexo y la edad, de-
terminación de la talla y descripción de 
las posibles patologías óseas y orales.  
a) Estimación del sexo 
Para el diagnóstico del sexo, se han 
utilizado las recomendaciones de Ferem-
bach et al. (1979), basadas en la morfo-
logía de los elementos óseos. Consiste en 
la observación y valoración de ciertos 
caracteres en el cráneo y los coxales.  
b) Determinación de la edad 
Para calcular la edad se proponen 
continuamente nuevos estudios, todos 
ellos basados en los cambios que se pro-
ducen en los huesos y en los dientes con 
el paso del tiempo, por lo que la edad que 
se infiere es la edad biológica del indivi-
duo y no la edad cronológica. La utiliza-
ción de unos métodos u otros dependerá 
principalmente del rango de edad y con-
servación de los restos. Puesto que los 
cambios físicos se producen con mayor 
velocidad en los individuos infantiles, la 
determinación de la edad también es más 
precisa en estos intervalos de edad. 
Cuando se trata de individuos juveniles el 
margen se sitúa entre 1-3 años, pero en 
los adultos el valor aumenta mucho (5-10 
años) e incluso puede llegar a ser más de 
10 años cuando los esqueletos presentan 
una preservación deficiente (Pickering y 
Bachman, 1997) 
Para la determinación de la edad en 
individuos juveniles que no han comple-
tado la fusión de las epífisis en huesos 
largos nos hemos basado en Brothwell 
(1987), para la fusión de las epífisis es-
ternales de las clavículas Owings Webb y 
Suchey (1985) y para el inicio de unión 
de la cresta iliaca y la tuberosidad isquiá-
tica en McKern y Stewart (1957).  
Para la determinación de la edad en 
individuos adultos utilizamos los méto-
dos más empleados en trabajos de natu-
raleza similar, como son los empleados 
por Todd (1920) (ref. White, 1991) y 
Brooks y Suchey (1990), que estiman la 
edad a partir de la valoración de los cam-
bios que se producen en los márgenes y 
superficie articular de la sínfisis púbica 
del coxal izquierdo. Otro método clásico 
es la estimación de la edad a partir de la 
valoración de la osificación del cartílago 
esternal de la cuarta costilla izquierda 
(Isçan y Loth, 1986), aunque de posible 
aplicación para la costilla derecha (La-
mas et al. 2003). 
Otros procedimientos, menos efecti-
vos, son útiles cuando se calcula la edad 
del individuo junto con los métodos ya 
descritos. Para la estimación de la edad 
mediante la valoración del grado de obli-
teración de las suturas exocraneales, 
entre los numerosos métodos, hemos 
utilizado el elaborado por Montagu 
(1960) (ref. Rivero de la Calle 1985) y 
Lovejoy et al. (1985). A pesar de ser la 
metodología más clásica para la estima-
ción de la edad, la amplia variabilidad en 
los resultados no la hace muy efectiva. Al 
igual que la valoración de las suturas, la 
determinación de la edad a partir del 
desgaste dental es complicada, al existir 
diversos factores que influyen en el gra-
do de desgaste. En este método la esti-
mación de la edad se realiza por compa-
ración con otras poblaciones ya estudia-
das. En este caso se ha seguido el patrón 
de desgaste de Brothwell (1987), quien 
ya indica que debe ser cotejado con otros 
indicadores. Un método complementario 
a los anteriores es el derivado de la ob-
servación de la osificación del cartílago 
tiroides (Cerný 1983; Krogman e Isçan 
1986), el cual no se pudo llevar a cabo 
por la ausencia de restos óseos para su 
determinación. 
c) Cálculo de la estatura  
Para el cálculo de la estatura se han 
utilizado las fórmulas de Pearson, las 
tablas de Manouvrier y las de Trotter y 
Glesser (1952 y 1977) (ref. Olivier 1969) 
y las fórmulas regresivas y tablas de M.C. 
de Mendoça (2000) para poblaciones 
actuales. La medida que hemos usado es 
la longitud máxima del fémur derecho. 
Para la estimación de la estatura en los 
individuos que no han completado su 
maduración esquelética se han seguido 
las tablas elaboradas por Stewart y Trotter 
(1954) y las de Olivier y Pineau (1958). 
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El estudio odontológico ha seguido la 
observación macroscópica para tratar de 
determinar procesos patológicos y altera-
ciones diversas. El estudio incluye unos 
parámetros de los que a continuación se 
describen los aspectos más relevantes. 
Desgaste dentario. Se refiere a la pérdida 
de tejidos duros de la corona dentaria debi-
do tanto a la masticación como al uso para-
funcional o cultural de los dientes. Hemos 
tomado la valoración del desgaste dentario 
propuesta por Brothwell (1987) para mola-
res y por Perizonius para el resto de los 
dientes (ref. Campillo y Subirá 2004: 224). 
Hipoplasia dentaria. Corresponde a una 
anomalía de carácter estructural, que indi-
ca la alteración en la formación del diente 
afectado y relacionado con trastornos ali-
mentarios además de factores genéticos 
(Isidro y Malgosa 2003). Los tipos de hipo-
plasia pueden ser: Lineal, una o más líneas 
surcan transversalmente la corona del 
diente afectado, banda, una banda de es-
malte está afectada mostrando menor es-
pesor, pozo, se adopta una forma de pozue-
lo, cambio de coloración, la reducción del 
esmalte provoca una coloración caracterís-
tica, y otros. 
3.2.- Resultados 
El Hornazo; Individuo1 (Fondo 140) 
Individuo de sexo indeterminado pues-
to que no existen elementos anatómicos 
para su estimación (tabla 3). Se trata de un 
individuo juvenil lo que ha sido establecido 
a partir de la observación del desgate de 
las piezas dentarias que se sitúan en un 
grado 2 de la escala de Brothwell (1987), lo 
que supone que se encuentran dentro de 
un rango de edad comprendido entre 17 y 
25 años. La edad se puede precisar más si 
se observa el tercer molar, que se encuen-
tra sin erupcionar (figura 7), hallándose las 
raíces aún abiertas. Según este criterio la 
edad es menor de 18 años. La estatura se 
ha obtenido a partir de la medición del 
fémur derecho sin las epífisis (figura 8), 
por lo tanto el dato resultante es una 
aproximación a la estatura que tendría el 
individuo en vida. El intervalo obtenido se 
encuentra entre los 130-141 cm.
 
Individuo 1 (Fondo 140; UE 1401) 
1 fragmento de orbital derecho 
1 fragmento forámen mágnum del occipital 
3 fragmentos de occipital 
6 fragmentos de parietal 
37 fragmentos de cráneo 
1 fragmento derecho de mandíbula 
3 fragmentos de mandíbula 
1 fragmento escápula indeterminado 
Húmero izquierdo (epífisis ausentes) 
5 fragmentos de metacarpos 
Axis 
1 fragmento de Atlas 
1 fragmento vértebra cervical. 
10 fragmentos vértebras 
6 fragmentos de coxal 
Fémur derecho (epífisis ausentes) 
Fémur izquierdo (epífisis ausentes) 
Fragmento rótula derecha. 
Fragmento rótula izquierda (tejido esponjoso casi totalmente al 
descubierto) 
Tibia derecha (epífisis ausentes) 
Tibia izquierda (epífisis ausentes) 
Peroné derecho (epífisis ausentes) 
Peroné izquierdo (epífisis ausentes) 
2 fragmentos de metatarsos derechos 
51 fragmentos Indeterminados 
Tabla 3. Inventario de restos recuperados del individuo 1
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Figura 7. Ficha dental del individuo 1 (Fondo 140) de El Hornazo 
 
Los restos presentaban un estado de 
conservación muy frágil, probablemente 
debido a la acidez del terreno que oca-
sionó la degradación del tejido óseo. Se 
recuperó un fragmento derecho de 
mandíbula (figuras 9 y 10). El esmalte de 
todas las piezas dentales se encuentra 
bastante dañado. Todas las piezas, a ex-
cepción de los terceros molares, que aún 
no han erupcionado, presentan las raíces 
cerradas. Del maxilar se han recuperado 
las piezas 12, 15, 16, 18, 24 y 27. En la 
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Figura 9. Fragmento derecho de la mandíbula donde se encuentran alojados el canino, los premola-
res y el primer molar (43, 44, 45 y 46) 
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Figura 10. Detalle de la mandíbula donde es posible apreciar el estado en el que se encuentra el 
hueso. El esmalte también ha sufrido degradación
El Hornazo; Individuo 2 (Fondo 103) 
Individuo juvenil y sexo indetermina-
do que ha sido recuperado parcialmente 
(tabla 4). La estimación de la edad se ha 
realizado con el análisis de las falanges y 
metacarpos, en los que se detectó que 
algunas de las epífisis proximales aún no 
se habían fusionado y otras se encontra-
ban fusionadas recientemente (figuras 
11 y 12). El hecho de encontrar algunas 
epífisis fusionadas y otras no sugiere una 
edad próxima a 13-14 años. 
 





15 fragmentos de cráneo 
Húmero derecho (epífisis ausentes) 
Radio derecho (epífisis ausentes) 
5 fragmentos de metacarpos 
1 fragmento indeterminado 
Radio izquierdo (epífisis ausentes) 
Fragmento ulna derecha 
Ulna izquierda (epífisis ausentes) 
5 fragmentos de metacarpos mano izquierda 
7 falanges 
3 falanges terceras 
1 falange segunda de dedo I 
3 epífisis proximales de falanges no fusionadas 
7 fragmentos indeterminados 
 
Tabla 4. Inventario de restos del individuo 2 
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La estatura se ha obtenido a partir de 
la medición del húmero derecho sin las 
epífisis (figura 13), por lo tanto el dato 
resultante es una aproximación a la esta-
tura que tendría el individuo en vida. El 
intervalo obtenido se encuentra entre los 
132-141 cm. 
Al igual que en el caso del individuo 1, 
la conservación del tejido óseo no es 
buena, encontrándose éste muy deterio-
rado. Las epífisis no se han recuperado, 
probablemente debido a la acidez del 
terreno y la temprana edad del individuo 





Figura 11. Falange donde se señala la epífisis proximal en un estado reciente de fusión 
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Figura 12. Huesos recuperados pertenecientes a la mano izquierda. Se muestran las epífisis proxi-








Túmulo IL.C1 de Cótar/Páramo de  
Rebollo 
 
Los restos óseos procedentes de este 
monumento funerario son bastante esca-
sos (tabla 5). Su estado de conservación 
es, además, deficiente debido a la ele-
vada acidez del suelo. 
Con los restos óseos recuperados es 
posible determinar que el N.M.I. es 2, 
uno adulto y otro infantil. Este número 
ha podido ser establecido tras el estudio 
de las piezas dentales. Todas excepto 
una tienen las raíces cerradas, dedu-
ciéndose que son piezas dentales defini-
tivas, que pertenecen a un adulto. Junto 
a ellas aparece una pieza con la raíz 
abierta es un canino inferior pertene-
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8 piezas dentales 
1 fragmento de diáfisis de ulna 
4 fragmentos falanges mano 
99 fragmentos indeterminados 
1 fragmento indeterminado de fauna 
 
Tabla 5. Inventario de restos óseos procedentes del Túmulo IL.C1 de Cótar/Páramo de Rebollo 
 
Se recuperaron las siguientes piezas 
dentales: 12, 21, 22, 28, 33, 42 y 43 
(figura 14). En la pieza 12 (incisivo 
lateral superior derecho) se diagnostica 
la existencia de una línea de hipoplasia 
(figura 15), lo que indica una carencia 
nutricional durante la formación del 
esmalte en esa pieza. Es notable el des-
gaste que exhiben las piezas 21, 22 y 
43. 
 
Figura 14. Ficha dental del individuo adulto de1 (Fondo 140) Túmulo IL.C1 de Cótar/Páramo de 
Rebollo 
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Figura 15. Incisivo lateral superior derecho donde se aprecian una línea de hipoplasia en el esmalte 
 
 
4. Discusión: las evidencias  
funerarias de El Hornazo y el Túmulo 
IL.C1 de Cótar en el marco de 
 la Cuenca Media del Arlanzón 
Los datos expuestos, tanto arqueoló-
gicos como antropológicos, resultan de-
masiado escuetos si no se enmarcan de-
ntro del contexto en el que se integran. 
Este no es otro que el registro arqueoló-
gico de la Cuenca Media del Arlanzón, 
ubicada en el oriente de la Meseta Norte. 
A pesar de que el registro funerario es 
parco, permite, al menos, discutir sobre 
una serie de cuestiones interesantes.  
 
4.1. Características físicas y patologías 
de los restos humanos 
En primer lugar se puede realizar un 
análisis sobre la propia información pro-
porcionada por los restos humanos. En 
todos los casos, las piezas esqueléticas 
presentan un estado de conservación 
delicado, muy afectadas por procesos 
químicos relacionados con la acidez del 
terreno. Esta particularidad, pero sobre 
todo, la recuperación parcial de 3 de los 4 
individuos, ha limitado el alcance del 
estudio desde el punto de vista antro-
pológico (tabla 6). A pesar de ello se 
pueden extraer algunas conclusiones 
interesantes. La mayor parte de los suje-
tos son jóvenes: juveniles en el caso de El 
Hornazo y un infantil en el Túmulo IL.C1 
de Cótar. Ninguno de estos individuos 
jóvenes presenta patologías que se pueda 
relacionar con la muerte, ni con activida-
des que pudieron realizar en vida. Tam-
poco ha sido posible determinar el sexo 
de los inhumados, aunque sí la estatura 
de los sujetos de El Hornazo, que se sit-
úan en el mismo rango en ambos casos. 
El número de individuos es escaso pa-
ra realizar inferencias sobre las pobla-
ciones calcolíticas, incluso agregando los 
datos recuperados en otros yacimientos 
cercanos como Fuente Celada (Alameda 
Cuenca-Romero et al. 2011). No obstante, 
se pueden tomar como referencia los 
datos existentes en el marco de la Meseta 
con objeto de observar aspectos relevan-
tes. En este sentido, las poblaciones co-
etáneas estudiadas, de las que se conocen 
de momento 157 individuos (Alameda 
Cuenca-Romero et al. 2011; Delibes de 
Castro 1987, 1988; Díaz del Río et al. 
1997; Esparza Arroyo et al. 2008; Etxe-
barria en Fabián García 1995; Fabián 
García 2006; Fabián García y Blanco 
González 2012; García Barrios 2007; 
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Gómez Pérez et al. 2011; Herrán Martí-
nez y Rojo Guerra 1999; Liseau et al. 
2008; Marcos Contreras et al. 2000; Mar-
cos Contreras et al. 2003), presentan 
rasgos comunes. 
 
Individuo Estado Contexto Sexo Edad Estatura Patologías 
El Hornazo; 
Individuo 1 
Completo 140 ¿? < 18 años 130-141 cm  
El Hornazo; 
Individuo 2 
Parcial 103 ¿? 13-14 años 132-141 cm  
Túmulo IL.C1 
de Cótar 1 




de Cótar 2 
Parcial Niv II ¿? Infantil ------  
Tabla 6. Síntesis de los datos ofrecidos por el estudio antropológico 
Así por ejemplo, se reconoce una po-
blación (tabla 7) con una alta mortalidad 
infantil y una esperanza de vida baja re-
lacionadas con un régimen demográfico 
antiguo. Como dato llamativo destaca la 
mortalidad de mujeres en el rango de 21 
a 30 años. El alcance de este dato es difí-
cil de establecer dada la parquedad de la 
información disponible en la actualidad. 
 




0-10 - - 39 39 
11-20 2 7 15 24 
21-30 10 15 5 30 
31-40 10 3 5 18 
41-50 4 2 1 7 
51-60 1 0 2 3 
Edad indeter-
minada 
- - 36 36 
Total 27 27 103 157 
 
Tabla 7. Frecuencias según rangos de edad y sexo de individuos documentados en contextos fu-
nerarios calcolíticos de la Meseta 
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En cuanto la estatura, los datos con-
sultados ponen de manifiesto unos cáno-
nes: individuos adultos masculinos con 
valores que rondan los 155-160 cm e 
individuos adultos femeninos cuya talla 
es algo menor, en torno a 145-150 cm. 
Los pocos datos sobre estatura para po-
blación juvenil (11-20 años) indican que 
a esa edad los individuos ya parecen 
haber alcanzado la estatura adulta. En los 
casos que se conoce la estatura (4 que se 
sitúan entre 142 y 174 cm) todos super-
an la constatada en los sujetos de El Hor-
nazo. De modo que ambos individuos son 
bastante gráciles, siendo los de menor 
estatura conocida en toda la Meseta de-
ntro de su rango de edad.  
Los restos esqueléticos de la Meseta 
son elocuentes respecto a las patologías 
observables, reconociendo varios tipos: 
por un lado, aquellas relacionadas con la 
edad y la degeneración propia del enve-
jecimiento (artrosis en rodillas y vérte-
bras, desgaste dental, osteoporosis) y, 
por otro, las vinculadas con estrés ocu-
pacional que ponen de manifiesto unas 
condiciones de vida físicamente exigen-
tes. Son los individuos adultos los que 
presentan las mejores evidencias en este 
sentido. Todas ellas se pueden relacionar 
con actividades vinculadas a la produc-
ción. De hecho, se han reconocido pato-
logías relacionadas por los investigado-
res (Fabián García y Blanco González 
2012; Gómez Pérez et al. 2011) con la 
práctica de largas caminatas que se pue-
den relacionar con el pastoreo (platic-
nemia), acarreo de cargas sobre la cabeza 
o a la espalda (hernias discales), largos 
periodos en cuclillas (carillas de acucli-
llamiento) y degeneraciones en las arti-
culaciones superiores relacionadas con 
movimientos de vaivén (¿molienda?). 
También es habitual encontrar esquele-
tos con muestras de estados carenciales 
como la criba orbitaria (Campillo 2001: 
284-286), con 7 casos (4,5%) o la hipo-
plasia del esmalte, con 16 casos (10,4%). 
Las piezas dentales del Túmulo IL.C1 de 
Cótar han permitido constatar un episo-
dio de esta última patología. A pesar de 
que no está del todo muy clara la causa 
de la misma, se acepta de manera genera-
lizada que se puede deber a una carencia 
nutricional (Trancho y Robledo 2000), 
normalmente vinculada a la infancia. La 
asociación de esta carencia a la niñez se 
establece a través de la necesidad de que 
el episodio se produzca durante el mo-
mento de formación del esmalte. Las 
lesiones semejantes a la observada, en 
forma de bandas horizontales o transver-
sales, calificadas como leves, se producen 
por deficiencias nutricionales o de vita-
minas A, C y D (Morano y Bucarey 2009).  
En relación a las patologías observa-
das es necesario señalar, por último, que 
existe otro tipo que se relaciona con el 
ejercicio de la violencia. En este caso, se 
han documentado evidencias directas e 
indirectas de la misma (traumatismos) 
(Esparza et al. 2008; Fabián García y 
Blanco González 2012:105; García Ba-
rrios 2007: 223-225; Gómez Pérez et al. 
2011: 129) que en algunas ocasiones 
causaron la muerte y en otras no. En todo 
caso, los episodios documentados dan 
cuenta de la presencia de una violencia 
puntual y esporádica. 
Es arriesgado realizar inferencias li-
gadas con estos datos patológicos. Res-
pecto a El Hornazo, la propia conserva-
ción de los restos ha limitado el recono-
cimiento de patologías. En el Túmulo 
IL.C1 de Cótar se aprecia un estado ca-
rencial de la salud (hipoplasia). La mues-
tra ampliada a toda la Meseta no permite 
realizar inferencias respecto al marco de 
relaciones sociales del cual las patologías 
observadas y los estados de salud podr-
ían resultar diagnósticos. Por ejemplo, la 
existencia de desigualdades sociales de-
bería reflejarse condiciones de vida dis-
tintas entre el sector privilegiado de la 
comunidad y el no privilegiado, lo que 
redundaría en que una parte de la pobla-
ción podría sortear ciertas enfermedades 
carenciales y patologías relacionadas con 
las actividades productivas, pero lo datos 
son reducidos y más bien parecen seguir 
un patrón distinto pues se reconocen 
carencias nutricionales y evidencias de 
estrés ocupacional indistintamente en 
tumbas monumentalizadas o no, del 
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mismo modo que lo hace respecto a ente-
rramientos que incorporan ajuares o no, 
ya sean de tipo campaniforme o precam-
paniforme. 
 
4.2. Formulas de enterramiento 
Otro aspecto sobre el que es necesario 
reflexionar es el relacionado con las 
fórmulas de enterramiento empleadas. 
En los casos de estudio se reconocen dos 
tipos distintos: en fosa simple y en fosa 
bajo túmulo. Estas fórmulas no son las 
únicas. La fenomenología es mayor si se 
observa el marco arqueológico funerario 
en el entorno inmediato. En él se recono-
ce el uso secular de las cavidades como 
panteones, como es el caso de la Sierra 
de Atapuerca (Cáceres et al. 2007; Carre-
tero et al. 2008; Vergés et al. 2002); in-
humaciones colectivas en fosa separadas 
de los hábitats, como Los Cardos (Arnáiz 
Alonso et al. 1997; Rojo Sanz et al. 1998); 
inhumaciones individuales o colectivas 
en fosa integradas en los hábitats (Ala-
meda et al. 2011; Carmona Ballestero 
2011); una forma de revival megalítico 
durante el periodo de vigencia del Cam-
paniforme, puesto que se detectan “in-
trusiones” en antiguos monumentos me-
galíticos, como en el Dolmen de Atapuer-
ca I/Turrumbero de la Cañada (Palomino 
Lázaro et al. 2006), de La Brújula (Alonso 
Fernández 2006), de El Hundido (Alonso 
Fernández 2005) o de Arroyal I (Carmo-
na Ballestero y Arnáiz Alonso 2012), e, 
incluso, se detectan construcciones de 
túmulos de nueva planta, como el IL.C1 
de Cótar (Uríbarri Angulo y Martínez 
González 1987).  
Tanto las fosas como el enterramiento 
monumentalizado tienen precedentes en 
el entorno cercano. De ello dan cuenta lo 
enterramientos en fosa neolíticos en la 
zona de estudio (Alameda Cuenca-
Romero et al. 2011; Carmona Ballestero 
2011; Palomino Lázaro et al. 2011) y su 
concurrencia en un espacio donde el me-
galitismo estaba vigente. Esta conviven-
cia de espacios rituales monumentales y 
no monumentales es controvertida, y no 
está claro que se llegue a producir duran-
te el hiato correspondiente al Calcolítico 
Inicial (Precampaniforme). En relación a 
este asunto, hemos detectado datos con-
tradictorios: a la ausencia de dataciones 
y materiales en los yacimientos clásicos 
(Castro et al. 1996; Delibes de Castro y 
Rojo Guerra 1997) se le contraponen los 
recientes descubrimientos que parecen 
corroborar la continuidad del uso de los 
megalitos en fase Calcolítica Inicial 
(Alonso Fernández 2005, Carmona Ba-
llestero y Arnaiz Alonso 2012). Desde un 
punto de vista diacrónico, en los monu-
mentos funerarios se aprecian a finales 
del Calcolítico cambios sustanciales. Los 
enterramientos de este tipo no continúan 
con el uso como “casas de muertos” don-
de se depositan los restos y es posible la 
interacción directa con los restos es-
queléticos. La inhumación impide un 
acceso fácil e inmediato. También es sig-
nificativa la intencionada diferenciación 
espacial de los nuevos inhumados dentro 
de los monumentos funerarios. Parece 
entonces que, a pesar de ser expresiones 
coincidentes en el espacio, existe una 
diferencia entre ambos sistemas rituales 
e ideológicos. 
Visto de manera global la pluriformi-
dad del fenómeno funerario Calcolítico 
(cuevas, hoyos, túmulos, enterramientos 
individuales, múltiples…) denota aparen-
temente una práctica poco estandariza-
da. Esto es especialmente evidente res-
pecto a las inhumaciones en fosa del Cal-
colítico Pleno (Precampaniforme) en las 
que no se detectan patrones claros en las 
inhumaciones de tal modo que se consi-
deran tumbas especiales, ajenas a la 
norma (Fabián García y Blanco González 
2012). Sin embargo, en todos los casos, 
con más o menos coincidencias formales, 
se remite al uso sistemático de los ante-
pasados, sus restos materiales y los luga-
res sacralizados por su presencia con el 
fin de articular mecanismos de reproduc-
ción social. Este es el aspecto verdade-
ramente significativo. 
 
4.3. Inferencias sobre el marco social y 
político 
Los datos proporcionados por los ca-
sos de estudio no tienen demasiado al-
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cance para realizar inferencias en rela-
ción con el marco social de las comuni-
dades calcolíticas. No obstante, algunos 
aspectos pueden integrarse en el campo 
de discusión sobre la desigualdad social. 
La investigación precedente ha conside-
rado que el trabajo invertido y la amorti-
zación de bienes a través de ajuares tie-
nen relación con la posición de los indi-
viduos en sus comunidades. En este caso, 
comparando el punto de inicio (El Hor-
nazo) frente al punto final (Túmulo IL.C1 
de Cótar) se podría considerar que existe 
un incremento en la inversión de trabajo 
(construcción de un túmulo frente a una 
fosa simple) y amortización de objetos 
exóticos (campaniforme internacional 
frente a cuenco liso y carencia de ajuar) 
que avalaría la propuesta de desigualda-
des sociales o formas de organización 
entendidas como "jefaturas" o "jerarqu-
ías" en el Calcolítico Final (Campanifor-
me) (Delibes de Castro y Fernández-
Miranda 1993; Delibes de Castro y 
Herrán Martínez 2007; Delibes de Castro 
y Val Recio 2007-2008). Esta lectura ad-
mitiría el desarrollo lineal y progresivo 
de distancias sociales permanentes cuya 
“materialización”, en el sentido expresa-
do por DeMarrais et al. (1996), serían los 
ajuares de las tumbas con campaniforme. 
En principio, se puede considerar razo-
nable que el trabajo y la amortización de 
bienes a través de ajuares tuviesen rela-
ción con la posición de los individuos en 
sus comunidades. En consecuencia, algu-
nas evidencias arqueológicas funcionar-
ían como testimonio de desigualdades 
sociales o formas de organización “com-
plejas”. No obstante, al respecto cabría 
una profunda discusión en relación al 
empleo de tales indicadores como ele-
mentos realmente expresivos de des-
igualdad social en el pasado. Esta discu-
sión excede el marco y la base documen-
tal presentada en este trabajo, por lo que 
se emplearán los datos en este sentido 
dado que han fundamentado los plan-
teamientos señalados anteriormente. 
De este modo, teniendo en cuenta los 
datos manejados y los procedentes de 
otros contextos funerarios de la Cuenca 
Media del Arlanzón (Carmona Ballestero 
2013) encontramos una contradicción al 
respecto. Llama la atención la ausencia 
de elementos considerados de prestigio 
por los investigadores en una cantidad 
verdaderamente significativa en los ajua-
res del Calcolítico Final, en especial ele-
mentos de metal: el recuento se ciñe a la 
punta palmela del dolmen de Atapuerca 
(Palomino Lázaro et al. 2006) y la de El 
Hundido (Alonso Fernández 2005) y los 
4 punzones y una anilla del Dolmen de 
Arroyal I (Carmona Ballestero y Arnaiz 
Alonso 2012). Por lo tanto, dentro de 
estos parámetros no se reconocen con 
claridad acumulaciones de riqueza que se 
puedan considerar como manifestaciones 
que aludan a diferencias sociales perma-
nentes cuya expresión política sería la 
Jefatura. Por lo tanto, el marco social en 
el que se generaron debe ser otro.  
Tal y como hemos señalado, en todo el 
ciclo estudiado se emplea el ceremonial 
vinculado a los antepasados con el fin de 
garantizar la reproducción social. Esta 
característica se puede poner en relación 
con organizaciones sociales pretributa-
rias denominadas de manera genérica 
como segmentarias. Este marco tiene la 
particularidad de ser muy dinámico y 
heterogéneo en sus manifestaciones, 
debido a la configuración política autó-
noma y local de las comunidades. Esto 
supone no sólo que los grupos autóno-
mos puedan realizar ceremonias con 
resultados arqueológicos diferentes en 
un contexto intergrupal, sino que los 
actos ceremoniales pueden resultar plu-
riformes en su materialidad en virtud de 
su orientación intragrupal.  
Siguiendo el razonamiento anterior, la 
reutilización de lugares monumentaliza-
dos, acompañados de ajuares campani-
formes en algunos casos, ha de ser rela-
cionada con otro proceso histórico dis-
tinto al de la aparición de Jefaturas. Las 
manifestaciones de ocupa-
ción/apropiación de antiguos espacios 
sacralizados y los nuevos monumentos 
constatan la necesidad de visibilizar el 
fenómeno. La explicación remite a las 
contradicciones propias de las socieda-
CARMONA BALLESTERO, E., VALDIVIELSO GUTIÉRREZ, E., PASCUAL BLANCO, S. y VEGA Y MIGUEL, J. 
76                             Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 15, pp. 53-80 
Universidad de Cádiz 
 
 
des segmentarias (necesidad de inver-
sión en capital agrario y dependencia de 
tales inversiones, equilibrio entre la reci-
procidad extragrupal negativa y positiva, 
distribución asimétrica del poder dentro 
de las comunidades vehiculado a través 
del parentesco genealógico, diferencias 
de rango y estatus que posibilitan la dis-
tribución desigual del producto y la im-
posibilidad sistémica de perpetuar las 
desigualdades al no poder ser sustenta-
das sobre fondos económicos), cuya base 
reside en la naturaleza de la Fuerza Pro-
ductiva dominante, el Linaje Agrogana-
dero (Carmona Ballestero 2013: 58-61).  
Dentro de estas comunidades el ce-
remonial, como representación de la 
ideología (Cámara Serrano 2002), pre-
tende actuar como bálsamo social. La 
Antropología acredita que las ceremonias 
pretenden reforzar los lazos de la comu-
nidad y se convierten en el contexto de 
toda la reproducción social (Johnson y 
Earle 2003: 144). Como decíamos, este 
marco social no está exento de conflictos 
ni de la creación de relaciones de poder 
desiguales, lo que redunda en se puedan 
documentar asociaciones arqueológicas 
dentro de los espacios ceremoniales co-
mo las que se toman como referencia 
para acreditar la existencia de desigual-
dades permanentes, jerarquías y jefatu-
ras. Es esencial comprender que tales 
situaciones son efímeras porque nunca 
adquieren un soporte económico que las 
permita perpetuarse (Vicent García 
1998). La inclusión de cuerpos en los 
monumentos megalíticos, la aparente 
mayor inversión en ajuares y monumen-
talizarían del fenómeno, junto a la ten-
dencia a la visibilización, incremento de 
se relaciona con otros fenómenos proce-
dentes de los hábitats en la zona del Ar-
lanzón, como la reubicación de los hábi-
tats (no se conocen coincidencias espa-
ciales entre yacimientos precampanifor-
mes y campaniformes) y la disminución 
del tamaño de los mismos (Carmona Ba-
llestero 2013). 
Como alternativa explicativa, se plan-
tea la hipótesis de que tales expresiones 
funerarias  sean consecuencia de otro 
tipo de fenómeno como la renegociación 
o reafirmación de los derechos sobre el 
territorio por parte de los grupos de pa-
rentesco (linajes). A falta de un cuerpo de 
relaciones jurídicas que regule el acceso 
a los recursos, tales reivindicaciones sólo 
se pueden realizar a través de expresio-
nes materiales que lo evidencien. En de-
finitiva, las manifestaciones funerarias 
del Calcolítico Final (Campaniforme) se 
pueden relacionar con procesos facciona-
listas (Díaz del Río 2004) que suponen 
una reorganización de los grupos de pa-
rentesco locales. No obstante, esta es una 
línea de investigación que deberá ser 
contrastada en el futuro. 
5. Notas 
1    Las dataciones se llevaron a cabo gracias 
al proyecto Dataciones absolutas de contex-
tos calcolíticos de la Cuenca Media del Ar-
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